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Cuánto Cuesta El Deber

Cuando somos jóvenes, el deber nos parece 
una palabra severa.

Tiene el sonido de las reglas.

De las renuncias.

De las obligaciones.

No tiene el encanto de la aventura.

No tiene el color del éxito.

No tiene siquiera el lenguaje de la felicidad.

Por eso casi nadie sueña con el deber.

Se sueñan los resultados.

Las metas.

Las conquistas.

Los reconocimientos.

El deber llega después.

Silenciosamente.

Y permanece más tiempo que todo lo demás.

Durante muchos años yo también creí que la 
parte más importante de la vida era la visible.

Los ascensos.

Los cambios.

Las decisiones importantes.



Las victorias.

Luego el tiempo me enseñó algo que ningún 
manual habría podido explicar.

La vida de una persona no se mide en los días 
extraordinarios.

Se mide en los días normales.

En los días en que nadie mira.

En los días en que simplemente hay que hacer 
lo que debe ser hecho.

Incluso cuando no tenemos ganas.

Incluso cuando estamos cansados.

Incluso cuando el mundo parece no darse 
cuenta.

El deber vive allí.

Habita en la continuidad.

No en el entusiasmo.

Recuerdo muchos momentos en los que el 
deseo y el deber caminaban en direcciones 
opuestas.

Son situaciones que todos conocen.

Quisieras detenerte.

Pero debes continuar.

Quisieras alejarte.

Pero alguien cuenta contigo.



Quisieras pensar en ti mismo.

Pero la responsabilidad llama desde otra 
parte.

En esos momentos la vida plantea una 
pregunta simple y despiadada.

¿Quién eres cuando nadie te obliga a hacer lo 
correcto?

La respuesta no llega de las palabras.

Llega de las acciones.

Aprendí pronto que el deber tiene un costo.

Mucho más alto de lo que la mayoría de las 
personas imagina.

Cuesta tiempo.

Cuesta energía.

Cuesta oportunidades.

A veces cuesta incluso una parte de nuestros 
sueños.

Porque cada elección a favor de algo 
comporta inevitablemente la renuncia a otra 
cosa.

No existe una vida sin precio.

Existen solo personas que eligen qué precio 
pagar.

He visto hombres sacrificar la familia por la 
carrera.



Y otros sacrificar la carrera por la familia.

He visto personas renunciar a la seguridad en 
nombre de la libertad.

Y otras renunciar a la libertad en nombre de la 
seguridad.

La vida no distribuye premios gratuitos.

Siempre intercambia algo por otra cosa.

Esta consciencia cambia el modo de observar 
el mundo.

Sobre todo cuando se deja de juzgar.

Porque detrás de cada elección existe una 
batalla invisible que los demás no ven.

Detrás de cada responsabilidad existe un 
costo privado.

Detrás de cada aparente éxito existen a 
menudo renuncias desconocidas.

Con el paso de los años empecé a respetar 
menos a quien hablaba de sus propios 
sacrificios y mucho más a quien los vivía en 
silencio.

Las personas verdaderamente responsables 
no gustan de contarse.

Están demasiado ocupadas manteniendo en 
pie lo que depende de ellas.

Una familia.

Una organización.



Una comunidad.

Un proyecto.

Una promesa.

Existen personas que se vuelven columnas sin 
haberlo pedido.

Un día se voltean y descubren que otros se 
apoyan en ellas.

Hijos.

Padres.

Colaboradores.

Amigos.

Personas frágiles.

Personas perdidas.

Personas que buscan estabilidad.

En ese punto el deber deja de ser una teoría.

Se vuelve una presencia cotidiana.

Una presencia que no siempre es cómoda.

Pero que da significado a las cosas.

Recuerdo una lección que tardé años en 
comprender.

El deber no nace de la obediencia.

Nace del amor.

Esta diferencia lo cambia todo.



Cuando amas algo, lo cuidas.

Cuando lo cuidas, te vuelves responsable.

Cuando te vuelves responsable, aceptas un 
peso.

Y ese peso, lentamente, se vuelve parte de ti.

Por eso los deberes más importantes de la 
vida no pueden ser impuestos.

Solo pueden ser aceptados.

Ninguna ley puede obligarte a amar.

Ninguna regla puede obligarte a estar 
presente.

Ninguna autoridad puede obligarte a quedarte 
cuando sería más fácil marcharte.

Estas son decisiones interiores.

Y valen más que cualquier imposición externa.

Muchas veces me pregunté si el deber hace 
felices.

Hoy creo que la pregunta está equivocada.

El deber no fue creado para hacernos felices.

Fue creado para hacernos confiables.

La felicidad va y viene.

La confiabilidad permanece.

Y es lo que permite a las personas fiarse de 
nosotros.



Al final, lo que construimos en la vida 
depende en gran medida de esta confianza.

Ninguna familia resiste sin confianza.

Ninguna amistad dura sin confianza.

Ninguna organización crece sin confianza.

Ninguna relación sobrevive sin confianza.

Y la confianza nace casi siempre de la misma 
pregunta.

"¿Esta persona estará cuando haga falta?"

No cuando sea conveniente.

No cuando sea fácil.

Cuando haga falta.

Con el tiempo comprendí que el verdadero 
valor de un hombre o de una mujer emerge 
sobre todo allí.

En la respuesta a esa pregunta.

No en los éxitos.

No en los discursos.

No en las intenciones.

En la presencia.

En la confiabilidad.

En la continuidad.

En el valor tranquilo de quien sigue estando.



Incluso en los días peores.

¿Cuánto cuesta el deber?

Cuesta mucho.

A veces más de lo que quisiéramos.

Pero cuesta infinitamente menos que el 
abandono.

Porque el precio de las responsabilidades 
aceptadas es alto.

Pero el precio de las responsabilidades 
traicionadas es aún más alto.

Y cuando el tiempo pasa, como tarde o 
temprano sucede para todos, no recordamos 
las comodidades que defendimos.

Recordamos a las personas que protegimos.

Las promesas que cumplimos.

Los pesos que elegimos llevar.

Y descubrimos que justo allí, en el lugar donde 
parecía existir solo sacrificio, estaba 
escondido el significado más profundo de 
nuestra vida.


